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INTRO CONTEXTO SOCIAL Y TERRITORIAL CAPITULO BAH

En la Comunidad de Madrid (CAM) vivimos 5,5 millones de personas, 3 millones en Madrid capital, y otro millón y medio en su área metropolitana, en la que varias ciudades rondan o sobrepasan los 200.000 habitantes. Esta ciudad-región crece de forma violenta en los años del éxodo rural, sobre todo la capital. A partir de los ’80 las ciudades que crecen son las del área metropolitana, que cada vez llaga más lejos, con pueblos de pocos cientos de habitantes que en pocos años se convierten en gigantes conglomerados urbanos (Rivas Vaciamadrid, Pinto, Seseña…), y ciudades que nacen de la nada (Tres Cantos). 
Madrid, es una ciudad de servicios (75% de la población activa), por ser sede central de gran cantidad de organismos públicos y privados. La industria ha ido alejándose de la capital, o incluso desapareciendo, predominando en los grandes polígonos industriales actividades logísticas o comerciales, apareciendo en los últimos años gran cantidad de polígonos empresariales. La siguiente gran actividad económica en la CAM es la construcción (11% de la población activa, si bien el volumen de negocio del sector supone el 26% del PIB regional). 
La entrada de los fondos de la Unión Europea desde los ’80 dio alas a los gobiernos entonces socialistas para comenzar la transformación de la CAM. Pero lo que empezaron es una broma con lo que han hecho los posteriores gobiernos, en el Ayuntamiento y el regional, del Partido Popular: como ejemplos, la red de autovías ha crecido de 500 a 1000 Km en los últimos 10 años y del ’96 al ’03 la red de metro se ha duplicado, estando prevista la construcción de otros 90 Km nuevos hasta 2007. El resultado de la revalorización de terrenos consiste una operación especulativa sin precedentes, y la construcción de mucho suelo. Sólo en el municipio de Madrid y como proyecto estrella se están acomentiendo los 6 Planes de Actuación Urbanística (PAUs) que contemplaban la construcción de casi 75000 viviendas en barrios completamente nuevos. 

Desde 1990 hasta el 2000, el suelo urbanizado ha crecido en la CAM un 49.2%, llegando a una situación actual en la que encontramos más de 300.000 viviendas vacías. Los altos precios de la vivienda (incremento del 160% entre el ’97 y el ’04) en los espacios centrales hacen que la población  se desplace cada vez más lejos, creándose así un modelo de crecimiento difuso, con un mantenimiento muy costoso y muy poco eficiente. Para su funcionamiento es necesaria la motorización de los desplazamientos y por tanto una red de infraestructuras de transporte colosal, generando unos problemas ecosociales muy importantes, más aún cuanto que la apuesta clara es por el transporte privado. Además, a esta red regional de autovías  (hasta plantearse ya la M-70), trenes de cercanías y alta velocidad (hasta Toledo, Segovia o Guadalajara), que amplía la influencia de Madrid hasta un radio de más de 100 Km, hemos de sumar todas las infraestructuras de la red estatal e internacional (ampliación de Barajas, 5 AVEs, 6 autovías nacionales y 4 nuevas autopistas radiales…) que cruzan Madrid por ser centro geográfico y administrativo del estado español.
El crecimiento urbano sigue un modelo antisocial y desordenado donde la gente no hace vida ni se conoce, con nuevos barrios carentes de los servicios más básicos, basados en el coche y el petróleo, y dependientes de todos los abastecimientos desde territorios crecientemente lejanos. Su financiación, se realiza hipotecando recursos de otros territorios y de futuros años (la actuales obras de la M-30 se pagarán en 35 años). Pero la ocupación del suelo se hace a costa de unos ecosistemas, como los nuestros, bastante frágiles y ya maltrechos, permitiéndose a menudo la urbanización ilegal en espacios naturales protegidos e incluso en zonas verdes. En esta línea, la red de espacios protegidos, lejos de crecer, se abandona e incluso retrocede, al igual que otras cuestiones ambientales, que se podrían resumir en la fusión de la consejería de Medio Ambiente con la de Urbanismo. El actual gobierno de Esperanza Aguirre en dos años ha conseguido ser denominado el más antiecológico de la historia de Madrid, regalando la CAM a las empresas promotoras a precio de saldo, tirando leyes abajo, saltándose las que no les gustan y creando un ambiente de secretismo mafioso en torno a la política territorial.
Las resistencias a todas estas dinámicas se están demostrando bastante impotentes. La situación es tan desmesurada y evoluciona tan rápido, que las pocas organizaciones implicadas están absolutamente desbordadas a todos los niveles, ya sea en la vía legal, la política o la de la movilización. Parece que no hay una idea clara entre la población de las consecuencias de lo que está pasando, y la movilización no supera los círculos más implicados en temas de urbanismo o medio ambiente, o estallidos vecinales ante los impactos más visibles e inmediatos de cada actuación. 
Por otro lado, en las zonas más rurales de la CAM ( principalmente el valle del Lozoya junto con la zona de la Sierra del Rincón al norte y la comarca de Las Vegas en el Sureste, pero también otras) que en comparación aún sufren poca presión urbanística, están siendo también blanco de planes de desarrollo de gran impacto, al norte con el turismo rural y al sur con el plan de instalar 7 centrales térmicas y la posibilidad de un nuevo aeropuerto, además todas las infraestructuras de transporte y de diversas canteras. En estas zonas se están generando resistencias de gran interés, a menudo dinamizadas por población urbana que se ha instalado en la zona. Ligado a estos movimientos se está generando también cierto tejido asociativo y económico en torno a modelos ecológicos y alternativos, que a su vez refuerza los propios movimientos sociales. Es entre este tipo de movimientos entre los que podríamos situar al BAH…
Una ciudad muy alejada del campo. Dificultad para el ecologismo
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� Agradecemos su colaboración a Paco Segura y Nines de Ecologistas en Acción de Madrid; y a Almudena Sánchez, de Laboratorio Urbano, por facilitarnos los datos utilizados.





